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MAS BIENAVENTURADOS ES DAR QUE RECIBIR

(Hechos 20:35)

INTRODUCCIÓN: En alguna parte Jesús dijo estas palabras que no fueron registradas por los evangelistas que escribieron sobre su vida y hechos. Es muy probable que el Espíritu Santo se las reveló a Pablo, bien sea por aquello que Juan dijo sobre las muchas cosas que Jesús hizo y dijo que no fueron escritas, o que Pablo las escuchó de sus seguidores y las escribió. También pudiera pensarse que esta fue una bienaventuranza extraviada de las que pronunció en el sermón del monte. Como quiera que sea esta oración está llena de un profundo significado para la vida cristiana, y cada seguidor de Cristo debería considerarla como su bandera al momento de pensar en la obra del Señor. Una célebre frase, atribuida a Gonzalo de Córdoba, en su libro el Gran Capitán, dice: “No cierres nunca la mano; no hay modo mejor de gozar de los bienes que dándolos”. Y en esto también concuerdan las palabras del sabio en sus proverbios, cuando acotó: “Hay quienes reparten, y les es añadido más; y hay quienes retienen más de lo que es justo, pero vienen a pobreza. El alma generosa será prosperada, y el que saciare, él también será saciado” (Proverbios 11:24-25). La experiencia de honrar a los hombres nos habla que ellos son llamados al podium de las premiaciones, no tanto por lo que reciben sino por lo que han dado. En la vida del hijo pródigo tenemos un caso de interés sobre el dar y el recibir. Cuando salió de su casa le dijo a su padre que le diera la parte de los bienes que le correspondía. El resultado fue que derrochó todo lo que tenía y vino a una miseria total. Pero en su segunda oración, la que hizo después que volvió en si, le dijo al padre: “Hazme como  a uno de tus jornaleros….”. Por cuanto esta oración tuvo el sentido del dar, más que el de recibir, su postrer estado llegó a ser mejor que el primero. Cuando él se decidió a entregar, entonces fue feliz. El padre hizo cuatro cosas: le vistió, puso anillo en su dedo, lo calzó e hizo matar lo mejor del ganado, lo cual terminó en una fiesta de gran gozo. Cuando Jesús dijo: “Mas bienaventurado es dar que recibir”, nos estaba invitando para darle a la vida cristiana el verdadero sentido de la felicidad. Esto nos dice que Dios es el ser más feliz porque él siempre está dando. ¿Ha dejado Dios de dar un día? Veamos cuándo llegamos a ser bienaventurados al momento de dar.
I. CUANDO NOS DAMOS PRIMERAMENTE AL SEÑOR (2 Cor. 8:5)
Cada vez que estudiamos la osadía de los hermanos de Macedonia en participar de una manera tan liberal para ayudar a los santos de Jerusalén, quienes por la información de Pablo, y por una profecía hecha por un tal Agabo, estaban pasando por una gran hambre, descubrimos pronto en qué consistía su generosidad. No eran ricos, pues se nos dice que vivían en extrema pobreza. No pertenecían a la familia de los fariseos que eran muy legalistas en el asunto del diezmo y las ofrendas. Eran hermanos sencillos que provenían de ese mundo gentil. Sin embargo la  Biblia nos dice que “se dieron primeramente al Señor”. Son insospechables los resultados en cualquier trabajo en la obra del Señor cuando uno se da primero a él. Creo pensar que la razón por la que la obra del Señor no está en primer plano en mis prioridades es porque no me doy completo a él. No hay medidas para dar cuando el objetivo es primero agradar al Señor. No había un asunto que planteara más peligro que llamar a Jesús Señor para el inicio del evangelio. Había un solo Señor, el César. Cuando los cristianos comenzaron a declararse sus seguidores, estaban sentenciando con este acto su propia muerte. El señorío de Cristo es el acto mediante el cual yo renuncio al gobierno de mi mismo y me someto al  gobierno de él. Darse primero al Señor es no presentar ninguna condición que anticipe mi voluntad, pero a su vez creer que él es suficiente para dirigir el resto de lo que tengo. Cuando yo me doy primero a algo, hago de esa entrega el asunto más revelante para mi vida. Es común la frase, tal persona  está entregada “con alma y espíritu” a su trabajo, al deporte, a la música, las artes... El creyente debería entregarse primero al Señor, después a su trabajo, estudios,  diversiones etc. Hemos de imitar el ejemplo de los hermanos macedonios. El Señor primero que todo. Entonces, cuando primero me entrego al Señor de la obra, no tengo problemas respecto a dar  para la obra del Señor. Tome como ejemplo el caso de los magos que vinieron del oriente para ver al bebé Jesús. No importó cuánto tiempo caminaron, ni qué peligros afrontaron. Ellos se encontraron con Jesús y le dieron sus presentes: oro, incienso y mirra. Pedro entregó la barca a su Señor, la que utilizó para predicar  y desde donde dejó grandes lecciones de su señorío. Zaqueo tenía una reputación dudosa por su trabajo como publicano, pero una vez que rindió primero al Señor no tuvo en problemas en decir: “… y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelto cuadruplicado” (Lucas 19:8. La mayordomía comienza cuando primero nos rendimos al Señor. Cuando nos damos primero a él descubrimos la libertad para ser generosos. Es así como Dios nos posee completamente, incluyendo nuestros bienes. He aquí el secreto para dar. Antes de dar de lo material ríndase primero al Señor.
II. CUANDO DAMOS SEGÚN HEMOS PROPUESTO EN EL CORAZÓN (9:7)
Cuando nos damos primero al Señor quedamos en libertad para dar. Jesús libera nuestras amarras para que naveguemos en el anchuroso mar de la generosidad. El texto que tenemos para esta parte nos dice: “Cada uno dé como propuso en su corazón; no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre”.  Este es uno de los textos sorprendentes de la palabra. Nos habla de la actitud correcta para dar en la obra del Señor. Note que lo primero que se menciona es el corazón, el recinto donde se toman todas las decisiones. ¿Por qué esto? Si el texto dijera: “Cada uno de como propuso en su cabeza”, entonces la manera de dar estaría sujeta, no sola a las cantidades, sino que las necesidades siempre se harían  presentes a la hora de dar. La lógica va a decirme: “Tú no puedes dar porque tu presupuesto no aguanta más salidas. Sin embargo, el corazón actúa, diciendo: “Lo primero que haré con mi salario será apartar lo que le corresponde al Señor”. El corazón no razona; el corazón ama,  y por eso da. La propuesta en el corazón libra al creyente de dar con tristeza o por necesidad. Doy con tristeza cuando pienso que ese dinero podría usarlo para asuntos más urgentes e importantes. Doy con tristeza cuando escucho el mal concepto que otros tienen respecto del destino que se le dará a mi generosidad. Y de igual manera, dar por necesidad, es hacerlo solo para completar las demandas de la iglesia en su parte del presupuesto. Ninguna de estas actitudes es legítima. Así es mejor no hacerlo, pues en lugar de participar de todas las bendiciones que tienen que ver con el dar, se constituye en una pesada carga cada  fin de quincena o fin de mes. En lugar de esto debemos hacerlo de una manera gozosa, porque “Dios ama al dador alegre”. Observe bien este texto. Note que el mismo no dice: “Dios admira, reconoce, elogia, ayuda, o prospera al dador alegre”. Dice que él “ama” al que da con alegría. Ningún asunto es tan importante en la Biblia como el saber que Dios nos ama. Nuestra salvación se hizo por amor. El perdón de nuestros pecados ha sido por amor. La fidelidad y misericordia de Dios por nosotros tiene que ver con su amor. Ningún asunto puede llenarnos de mayor gozo que el saber que cuando damos sin ningún vestigio de egoísmo, o para ser visto como los fariseos antiguos, somos amados por Dios. Esto significa que cada vez que usted trae lo que a él le pertenece, le está diciendo “bien hecho hijo mío…. en lo poco has sido fiel en lo mucho te pondré”. Esto revela que el dar es un asunto muy serio. El amor está muy relacionado con el dar. El Señor amó y dio. Nosotros damos y somos amados. Como alguien dijo: “Se puede dar sin amar,
pero no se puede amar sin dar”. Revisemos en nuestro corazón  cómo estamos dando.
III. CUANDO DAMOS SEGÚN HALLAMOS SIDO PROSPERADOS (1 Cor. 16:2)
Con esto entramos a la parte que  más desafía nuestra fe. Cuando la Biblia nos anima a dar, no lo hace bajo un programa riguroso e inflexible, más bien apela al sentido de la liberalidad. En el principio de Wesley “gana todo lo que puedas… da todo lo que puedas”, se pone en evidencia que una de las cosas que el Señor desea es que todos seamos prosperados; y es un hecho que hay hermanos que han venido prosperando en sus negocios, lo cual es una bendición. Ahora bien, la enseñanza de la palabra es que yo debo dar según  he venido creciendo. Esto plantea un hecho automático. Mi dar para el Señor va a variar de acuerdo a mi salario real. Mientras más recibo más soy requerido para dar. ¿Qué plantea esto? Si yo estoy dando lo mismo que antes del aumento de mi último salario, entonces no es verdad que estoy dando de acuerdo a lo que la palabra de me dice. Tengo que admitir, y aun cuando esto suene fuerte, que le estoy  robando lo a que Dios le pertenece. El asunto es que pudiera ser tentado a pensar que por cuanto ahora gano más, entonces tengo mayores gastos, por lo tanto no puedo dar más; o que frente a la nueva realidad que me presenta lo que ahora gano y tengo, me vea en la necesidad de disminuir lo que estaba dando antes. Sabía usted cuánto le agrada a Dios que demos de acuerdo a cómo hemos sido prosperados. El principio acá es que Dios, que no tiene que consultar con nadie, está listo para bendecirnos aun más. En esto hay una escala ascendente. Hay una matemática que no falla. Dios va a multiplicar más lo que ganamos porque lo estamos honrando en la medida que prosperamos. El primer culto que se celebró en la tierra aparece en el mismo comienzo del Génesis. No sabemos si hubo algún programa, pero lo que no faltó fue la ofrenda. Las mismas fueron distintas y  mostraron las dos tipos de actitudes al momento de ser presentadas. Con ese acto,  ambos oferentes nos revelan la forma cómo ve Dios nuestros corazones  al momento de dar. La congregación estuvo compuesta por dos hermanos: Caín y  Abel. Como un resultado inesperado de ese culto, sucedió el primer asesinato. ¿Por qué razón? El texto de Génesis 4: 3, 4 nos dice: “Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín y a la  ofrenda suya…”. Vea la ofrenda de Abel y su actitud comparada con su hermano Caín. Hemos dicho que Dios ama al dador alegre. Al parecer eso no sucedió con Caín.  Abel se dio cuenta que Dios era digno de lo mejor. Esta es la clave para dar con libertad.

IV. CUANDO DAMOS DE UNA FORMA SISTEMÁTICA  (1 Cor. 16:2)
En la primera parte del texto los Corintios, Pablo vuelve a recordarles a los hermanos su compromiso con la ofrenda para ayudar a los necesitados de Jerusalén. La forma cómo él recomienda que se haga todo esto revela, no sólo la importancia de tal ofrenda, sino el orden y la manera sistemática cómo debería hacerse. Considere este texto: “Cada primer día de la semana cada uno de vosotros…”.  El primer día de la semana es el domingo. El día cuando nos reunimos para adorar a Dios y a través de su Hijo Cristo. Es el día que nos recuerda la razón de nuestra vida: la resurrección de Cristo. El creyente sabe que  su ofrenda forma parte del culto que le da a su Señor. Luego Pablo sigue orientando en la manera de hacerlo: “…ponga aparte algo…”. Eso habla de planificar bien la ofrenda. De prepararla mucho antes de venir a la iglesia. Se ve muy mal cuando la ofrenda la escogemos una vez que llegamos al templo. Dios es un Dios de orden y la ofrenda que le traemos debemos prepararla. Observe las instrucciones que se le daba Israel para traer los tipos de ofrenda al templo (Éxodo 25:2). Pero hay algo más en esto. Estas palabras nos hablan de la constancia cuando damos para la obra del Señor. “Cada día” habla de frecuencia; de un plan sistemático. “Guárdelo”, esto significa que mi ofrenda es sagrada, y por lo tanto no debo tomarlo para otros fines. Cuando yo gasto lo que a Dios le pertenece le estoy diciendo al Señor y a su obra que no me importan mucho. Lo último que yo debo hacer es comprometer mi diezmo y mi ofrenda. Cuando lo hago cierro las ventanas del cielo e impido que la bendición fluya. ¿Quieres que Dios te bendiga en tu trabajo, en tus negocios? Entonces comienza hoy por ser fiel dando de una manera sistemática. Lo primero que tienes que pensar con tu dinero no es las cuentas que tienes que pagar sino  lo que a Dios debes apartar. 
CONCLUSIÓN: Cuando Jesús pronunció esta bienaventuranza se puso como  ejemplo en lo que significa en el asunto de dar. Dio su enseñanza a sus discípulos. Su compasión al necesitado. Pan al hambriento. Vista a los ciegos. Vida a los muertos. Libertad a los oprimidos. Dignidad a los desposeídos. Amor por toda la humanidad. Su túnica para ser repartida entre los soldados. Y su cuerpo para que todos seamos redimidos. Todo esto llevó a Pablo a decir: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” (2 Corintios 8:9). ¿Te hace feliz dando para la obra del Señor?
